
LAS RELACIONES ECONÓMICAS ENTRE AMÉRICA
LATINA Y LOS ESTADOS UNIDOS; ALGUNAS
IMPLICACIONES y PERSPECTIVAS POLÍTICAS'~

ESTE TRABAJOtiene ambiciones muy limitadas. Se propone entregar
algún material para discm,iones antes que proposiciones o hipótesis en-
fáticas sobre los temas tratados. Por otro lado, existe cierto grado
inevitable de "inhibiciones institucionalcs" en el abordamieno del tema,
a pesar del carácter personal de la contribución.

En su primera parte, pretendemos pasar revista a los cambios o evo-
lución de las opiniones que se tien('ll en la América Latina y en los
Estados Unidos respecto al significado recíproco de sus nexos econó-
micos, para contrastarlos en la segunda parte con antecedentes objeti-
vos sobre esos nexos. Por desgracia, sólo hemos podido cumplir en parte
ese propósito ya que no nos ha sido posible recoger y sistematizar la
corriente latinoamericana de juicios y reacciones sobre el asunto. He-
mos tomado, en consecuencia, como punto de partida, únicamente el
mutable punto de vista más o menos oficial de los Estados Unidos.

En la tercera parte hemos tratado de analizar, sobre el trasfondo de
las secciones precedentes, algunos elementos que nos parecen princi-
pales para evaluar los posihilidades de coufliclo o distensión en las
relaciones de las dos áreas.

* Trabajo l'iT.,entado a la Conferencia sobre "Las relaciones políticas entre la
América Latina y los Estados Unidos", organizada por el Instituto de Estwlios
I'emanes y el Soei,>! Seicnce Researeh Coul1cil (Joint Committcc oI Latin American
~;tllllics), novi,,¡¡¡JJr(' dc 1972, Lin18, Perú.
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3 "lJ. ,C;. poli(~y towun! n ('h;!Il~',III(', 1.:'I¡rlr\IIHTi/·:I~' H(}ll'lín fkl n~'Jl:HI::fncllto

de 1':,'a<1o, ,,¡,,'íl 2(" 1971.
4 La v(','"i/,tI r"e ¡mhlicada l'" 1" In ;1.' 1"1"/0 1-';111//, """,. ISI), )') ,!:- rchlno

al' 1972, S'"l1ilgO de Chile.

Tras las p:¡]:I].r:ls .1" \V.·i;¡ir:lIlh es fúeil descubrir un razonamiento
general que s.(~h;! ;i1riL"i,I":1 l~,'nry Kissingcr, el a,;esor e5¡)(~cial ¡kl
presidente Nixoll, VII 1:11:1 ("':('¡:"I ¡l,.] CO]]S"jo de Relaciones f.'\leriorcs
de los Estados Unido:,,' 1 I : ""'I!' ,"'1111 N, Pl:;nk, (ld lm;[ilu!o nrookings
y la Universidad de C"lIi',(',¡i,u' '¡,'it. L:"ll f'n claro lo C'i'lil'ial ,le- csa
posición;

Entre estas apreciaciones ea"¡ anl:lg¡',]] icas pllce]l' ser útil recordar
algunos juicios más realistas y que l":lIllil:an el prohlema desde otros
ángulos.

Vale la pena recordar entre ellos el expresado por Sidney 'Vl'intraub,
Sccretario ayudante del organismo oficial International Finance and
DeveJopment; 3

Es importante tener prefente r¡uc llOsolrm'. los Esia,los Unidos,
H;nJn,;~ p1 rn{iS irrq)0rtante factor CXiC_nlf)~ político y cCGnÓn,l~co, en
la T~'_~,la de los paises latino3xner;céluos. Cunndo l¿s Jatlnoo.:rrerica ..
J~,'l;:: be de acuerdo parQ aIca:n:;:ar el Hamado Con::lcnso
de Vi¡h del J\hr, lo hicieron para dcman,l::r vnrios ohjetivos e,:o-

,ociales y tecnológicos, principa]p1onte de los Estados
1;'n ido::,. El reverso (1el asunto tamlrién ll1crece rncncÍón: que para
Lt J11:¡~,"rí:¡ ¡le nosotros el1 los Estados Unidos, la América Latina
JlO (',; el Í;wlor externo m5s importante en mrec;tra5 vidos. Hay
un .!c·'·!!lIil;¡'rio y este hf?cho. en ,'í mismo. dclermina m;a falta
de prol'.;ji·ioll;¡J:d;1(l el1 nuestras relacioncs, EIJo aferta todo diá-
Jo~,"o(',l:¡-" 11",,11'05 V los paí',C's latinoamericanos no importa cuán
J¡])l'{' y 1'1':111<'''111Í"lliUS ú: b:cerlo.
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son enormes y cubren virtualmente todos los aspectos de la vida
humana. Van más al fondo que la geografía y el lenguaje. Los
norteamericanos y los latinoamericanos tienen diferentes conceptos
del individuo, de la sociedad y de las relaciones entre ambos; de
la justicia y de la ley; de la vida y la muerte; del gobierno;
de la familia; de relaciones entre los sexos; de la organización; del
tiempo; de la empresa; de la rdigión; de la moralidad. Estas
diferencias han con! rilllúdo a la cvoluóón de sociedades que son
más diferentes en! re ,,'í que lo que apreciaban nuestros policy-
makcrs dd pasado, Ln el h(~cho, pucde argumentarse que hay
algunas sociedades a:,iúlic;¡s (el Japón es un candidato obvio)
que tienen mús ell ('(11111'111('on las imeiedades de América del Nor-
te que lo que t¡('!I(' h 1I1:l)'orí;¡ de' las ,;oc.icdadc.s de Améric.a
Latina.

La visión de dos grcmdes ecntinertes, unidos por valores y as-
piraciones liberales comunes así como por la geografía, que mar-
chan mano con mano hacia un futuro mejor para todos, lw sido
distorsionada lwsta tornarJa irreconocible por los aconlecimientos
de los últimos años.

La América latina O('upa un lugar W]lCO en ]a hi,;toria de nues-
tra nadún. (',ornparlimos uIJa ,·¡,llnra común, (los siglo:" de des-
arrollo nacioll:d iIIdq'('jHI i(~nLe, j IIkrd{'j'cndcncia económica y un
seutido de kjauí;¡ 1:!ilto rC'lwelo all>le como al Oeste. Éstos puc-
dell llegar a ser c1eJ1ll'll(os de jlUe:,tra fw'rza común, determinuntes
de nuestro papel en 1m asunlos mundiales. Porque bien puede
ser que las modalidades de coopeno.óélll internac.iollal, dclincé1das
y aplicadas en este Hc:misferio, proveyer:m algún día un ejemplo
~ otras rcg~ones y llegaran a ser JU1Hlanlcntos de la paz y la
seguridad mundiales.

La lónica ahora donlinante se aparta en gr~do sustancial fle ese en~
foque. Conviene recoger algunas opiniones lcprcsentativ"s.

Lawrence Harrison, por ejemplo, en un articulo con el f.ugercnte tí.
tulo "Despertando del sueño panameric:mo",2 señala que

PARECE evidente que en los últimos años -y con mayor fuerza en la
administración Nixoll- se ha producido un cambio sensible en los
medios oficiales de los Estados Unidos respecto a la importancia o
significación de la América Latina para ese país.

Después del periodo marcado por la guerra fría y las preocupaciones
alrededor de la "seguridad hemisférica"; y disipado el espíritu de
Punta del Este y los programas de la Alianza para el Progreso, se ha
impuesto una nueva actitud. Unos la llaman the bcnign ncglcct [des-
cuido benigno]; otros ponen interés en el low profilc [escaso rel¡eve]
del problema latinoamericano.

De todos modos, hace poco todavía quedaban entmsimtas, como los
miembros del Subcomité de Asuntos Interamericanos de la Cámara de
Representantes, que en un informe en que el titulo era más impresio-
nante que el eontenido1 señalaban que:

1 "New direetions for the 1970's: towards a strategy of i'llcr,ameriean develop-
nce.nt", U. S. Government Printing Offiee, 19Ó9.

2 Revista Foreign Policy, núm. 5, invierno de ] 971-19n.
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y ruhrieando su posición, Harrison agrega que;

Las diferencias entre América del Norte y la América Latina

1. EL SIGNIFICADO DE AMÉRICA LATINA DESDE EL PUNTO
DE VISTA DE LOS ESTADOS UNIDOS



378
conexión sentimental con la América Latina ... Muchos de ellos
han vivido en la América Latina, tiencn buenos amigos allá y
guardan un arraigado afecto por el área.

Respecto al parecer de las inversiones privadas de los Estados Uni-
dos, puede ser de interés reproducir el juicio de Alphonse de Rosso,
representante de la Standard Oil en la reunión de Consejo de Relacio-
nes Exteriores de los Estados Unidos a que s(~ aludió anteriormente.
La versión de sus palahras es la siguieul(':

... La esencia de la nueva política del Presidente fue acuñada en
el término "asociación adulta" (maturc partncrship) ... El men-
saje positivo es claro y simple: los Estados Unidos están dedicados
a lograr un nuevo equilibrio en nuestras relaciones con la Amé-
rica Latina por medio del aflojamiento de nuestra antigua rienda
paternalista sobre las otras naciones del Hemisferio. El liderazgo
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El señor De Hos"o dijo qlll~ hahia lllcparado ulla discusión so-
bre un prohlema de acll!;didad: la inversiún privada de los Es-
tados Unidos en la Alll{~ri('a Latina. Algunos cn'en que los inver-
sionistas tiencn dl'lllasialla in flu('lI('ia ('11 la formulación de la
política de los l'~sladus Unidos. :f;} no ('stú de acuerdo con ese pun-
to de vista, desde luego. La actual inversión norteamericana que
llega a los 11 billones de dólares, es muy importante para los
Estados Unidos. Muchos piensan que el desarrollo rápido de la
.América Latina, a lo cual contribuye dicha inversión, es de inte-
rés nacional de los propios Estados Unidos. Es sabido que la
América Latina es una importante fuente de materias primas y,
por lo tanto, la política norteamericana debe tratar de proteger y
de promover los intereses de norteamericanos en la región, pero,
claro está, en un contexto internacional. Sin embargo, las actua-
ciones del gobierno norteamericano en el pasado reciente han
sido la antítesis de esta idea. Los Estados Unidos han reaccionado
pasivamente frente a las acciones tomadas por el Perú, Chile y
otros países. Nixon dice que no quiere estimular la inversión nor-
teamericana en países donde ella no sea bien recibida. Los Estados
Unidos se han mostrado pasivos en las diversas reuniones inter-
americanas donde se han tratado estos prohlemas.

El resultado oficial o polítim-gelleral de los e:¡mbios en las actitudes
prevalecientes en los Estados Ullidos respecto a la América Latina se
manifiesta en último término en lo que se h:¡ llamado la "doctrina
Nixon" sobre la ]"(~giúll.Veamos cómo la ha definido un portavoz repre-
sentativo -Charles Meyer, Subsecretario de Asuntos lnteramericanos.
Escogemos algunos párrafos claves de dos intervenciones de ese fun-
cionario :6

Hay tres grupos que, t.ienden .a hacer hinca,pié en la ~ignifiea-
., "'tal" de la Amenca Latma para los Estados Umdos -yClan VI , .. 1 A ,.

son extraños "compaííeros de lecho". Los marXIstas e.n a ~ menca
Latina, y creo que ellos incluyen U? wan porcentaje .de la clase
intelectual, estún resueltos a persJstIr en la creenCIa de que
la fuerza de los Estados Unidos está dire,ct,amente. conectada con la

,'o'n de la explotación de la Amenca Latma ... Son acom-prosecucl ~ .' d d . d 1
- d en esa convicción por la eomUl1lda e negocIOS e ospalla os "'. '. A ,. L' Ell·

T,' t d Unidos que tiene lllverSlOnes en la menea atma., '. ,1
L.S a os .. 1 .. 1 1 A a
subraya constantemente la importancIa 1 eClSlva (e ~ menc
l. '. 1 s Estados tTnidos sin duda porque e,ita tratando,atIna para o, ... '" . ' .• _
de mantener interesado al gobIerno de los Estados U IllIlos (.,1 pro
te"erla a ella y a sus inversiones .. '. Hay ot~·o grupo,.: un pe-
q:eño grupo, muy sentimental y activo.,. l'.sta :'<,lIlc tIene una

l. 11· ] St:1lAC.. ancl, T."ljJl AIlWrif":'"', C'n la revista In ter-
5 "Jlelations hetween tll~ nl!(~( .. , ••

n(t1ilJllll[ Affuirs, j\~li() de ]970.

ALGUNAS IMPLICACIONES y PERSPECTIVAS POLíTICAS

_ ... estoy completamente convencido de que una ex~esiva preo-
., por la scrruridad de parte de los Estados Umdos ha da-cupaC10n ' h 'd A ,. L'

ñado seriamente las relaciones Estados Un.l os- I?enc.a atll~a,
llevando al cstado actual de nuestras relaCIOnes: msallsfactono,
frustrantc, lastimno ...

-lIa sido pílhlicamellle n~gistrado que el. doctor Kls~l.nger de-
clara que d mlllH!o ad u;~l es militarmente bl~olar y pO}lt.lcamen!e
multipolar. Creo que piensa que !os des~fIOs est~ate?lcos mas
serios pa ra los F,stados lJ nidos IHovlene~, dl~·ecta o ~ndlrecta:nen-
te, de la Unión Soviétil:a ~ ~IO l!l; un pms latmoa:n:enc~n? PIenso
que ha descontado la slgmflcacJOn del abandono lde~loglco en l.a
América Latina del amcrican way y que ha p~:suadldo ~l PreSI-
dente de que no se debe permitir que la pl~o~ecclOn .de los mtereses
privados de los Estados Unidos en la Amenca Latma asuma una
abrumadora prioridad ... , ....

-la América Latina no es, en el anahsls fmal, de una Impor-
tancia de vida o muerte para los Estados Unidos, y~ .sea est.ra-
tégica, política, económica o ideológicamente. ~a ~~enca ~,atllla

d valer una mísa pero no vale una dedlcacIOn maSIva depue e ... , T P ,
recursos económicos, energía política o ate.nc1On mlltar. or SI
misma la América Latina no puede ir a nmguna pa~te -es un
lugar ¡'estratégicamente solitario"; y si comienza ~ Ir a alg~na
parte bajo las directivas de alguna otra gran potencw [la URS~],
entonces los Estados Unidos tratarán con esa otra gran potencIa,
no con la América Latina.

Los cambios registrados no impiden qEe contmue habiendo se~tores
~ostienen la trascendencia recíproca de los nexos mter-importantes que ~ . 15

. D·d Bronhel'm los identifica desde un ángulo origma .amencanos. aVI
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tutelar debería ser, y ha sido, reemplazado por una relación equi-
librada -que incluye un discreto lidera~go, que. respetGa los dere-
chos soberanos de nuestros asociados latmoamencanos.

... La nucva política también anticipa los caJ?bios en ~a.América
Latina como 1IIIa fuerza continua y la necesIdad de VIVIr con la
diversi(tHl como IIl1a de sus derivaciones. Ahora ~ratamos con. los
gobiernos la] COl;1O(·1]os "un --que es lo que qmercn los latmo-
americanos.'G

... Inherente a la ]lolíli"a (H I'lcsid~~;ll(o ~!"on fuc./ .?s.eL:ec~:
nacimiento de que deben esperar", d 11 en'l1c;a:s de] PilOl](t.il'l.~; (h
ferencias de intereses; pero que eon UJl eS]lHI tu tIC .negoClaClOn y
no de enfrentamicnto, las diferencia;..; pucden LJanej<Hse.G

Yo debería suhrayar cuán radicalmente se ha desplazado eli~c'ode las relacione~ interamericanas cn la década pasaeb. Du-
.~ t '¡'e periodo los asuntos económicos y sociales se 1,Wll, colo-1"n e es. " l'
cado en el centro del esccnario hemisfórico. ,a; pn:oCU]?::¡clO~,es
en torno al desarrollo dominan ahora el conte111<10, la ~]:'ecclOn
y el accnto de las po1ílic:~,s inlcrTI:1S y e:{terna:, de la Amc.r;c~l La-
tina. Una COIl~e"llCn"¡a dc prinwra i!'lpor},:ncJa para el dl~('no, de
la política ]¡emis!'érJca .k los Eslac]os lHlillos es que los pmse,s
latinoamcric:mos, en c:'ella crecienll', cl'lún cbborando. sus poli.
ticas hacia los }~stados IJn-ido'~ y (~vnJuaI¡(1o ~,u:, Iel~clo~les con
nosotros en térnl1nos de la inclJ~'íF~ia ~~;Jhrc~~tl,~~C'sJ.rrodo ne llues~

tras intenciones, pol:íti,:n3 y acc:ioHCS.7

Desrmés de estos plante:cmientos gcnerales, el SL1bseerct~rio s: re-
fiere ; uno de los aspectos más controvertidos en las ~clacl0ncs mter-
americanas; el de las inversiones privadas norteaInencanas (el otr.o

b' -n a (1eo+:1c'lclo es el (11' la frontera marítima). Sobre la matenapro le" ·_~v L ' .c_ . " , .
rn'teyÓ arO'umentos conocidos acerca del papel pnmorchal que se atn-
c;l Lb··'·'d 1 't 1 . 1 YlJU"e en la política de ]\;ixon a la parUClpaclOn e capl a pnvac o.

) .' . 1"así parece resumu su ente no )aS1CO:

... Esta convicción no es imperialista ni explotadora, Es ,!n franco
reconocimiento de la importancia del instinto e~presanal y ?;~l
"motivo.lucro" en el desarrollo y t:unbién Ulla smccra evalu:}CJo!l
de la movilidad del capital privado en comparación con los fondos

l 'rn~m,-'nt'llec Sin emhaE'o mi Gobierno reconocI' pj f.krcchoO'UJC l,ú j '-~ "lo " '" L)' b • _ •"j 1<"t'lllo sc·berana a nacionalizar una prop1c(Ld c:dral1lera(te un ,L"~ ~'--, >...' , L -'--

G "U. S. policy towr.rd L:,tin Amcrica: whcre we stand lO'];:}", B(¡kl:n d..1
Deprrrtamcnto de E,;tado. noviemhre ]5 de 1971. ..

7 "Suslaining a me;lningflll e01Tl1nitment to Latm Am<'rw:nl 1)('\f'lopnH'Bt"", Bdl.'·
tín dcl Dcpar';lllll:nto de E,;tado, agosto :10 ,k ]971.

-aunque podamos cuestionar la sabiduría, a corto y largo plazo,
de alguna nacionalización. El aspecto vital es el de la compen-
sación -pronta, adecuada y efectiva por cualquier parte o el
total de la propiedad que es nacionalizada.8

Haciéndose eco de las interrogaciones que abre esa pOSlClOll, el sub-
secretario Meyer plantea en otra parte algunas dudas sobre lo que el
problema significa para los Estados Unidos. Reproducimos algunas de
ellas:

... ;,Tendremos la sabiduría y la paciencia para mantener nues-
tro interés de largo plazo en el desarrollo? ¿Podremos evitar la
tentación de recurrir a acciones de reuresalia en el .frente de la co-
operación cuando diferencias transitc;rias emergen entre nosotros
y nuestros asociados latinoamericanos '?8

... Una interrogación persistente y aguda ha sido: l.Deheríamos
mantener nuestros compromisos de cooperar en el desarrollo de
países cuyos métodos políticos y hábitos son inconsistentes con
preceptos que nosotros vE:lorizamos pelra nuestro autogohierno?
¿ Deberíamos seguir con las tareas de desarrollo a la vez que
aceptamos a los gobiernos como son? .. l.PO¡],'nlOS --COlllO yo
creo que es esencial-- condicjmwr 1l1lc:'lra coLdl(lracitlil, en d
grado de lo posible, a la declivi,!;¡d COII <¡,le los gohienlO'; cstún
dando beneficios 11 sus IllWldo,; ,1I11<'s '1IlC ('J] juicios morales-polí.
tieos?U -

... Creo que ddll'lIloS 11':11,;11'_ ('!1 el f!lIEro_ estas cuestiones alta-
mente polémicas con mi ~cnti(lo p(l1Jilibrado y desapasionado, que
admite lihn'Jl]('ntp la diversidad y e] derecho de otros países de
encontrar Sll propio destino polítieo.'o

La relación en! re estos planteamientos y la realidad está abierta a
discusiones y reservas. Creo que varios trabajos de esta Conferencia
obordarán el asunto, de modo que no lo haremos aquí. Lo que sí inte-
resa para Ill]C',;[ ros propósitos es dejar en evidencia que los cambios en
el relacion::tm ipn to económico tienen su contrapartida al nivel de las
consideraciones po] ílicas, lo cual no significa que lo primero sea la
causa de lo 'ie!2'lmdo. Bien se sabe que gravitan en el asunto otras cues-
tiones de mucho mayor calado. Cabe examinar ahora, sobre la base
de lo expuesto, cuál ha sido la evolnción de los nexos económicos entre
las dos áreas, lo que permitirá verificar la base objetiva de la muta-
ción de actitudes a que se ha hecho referencia.

8 "l!. S. poljcy toward Latín America ... ", op. cit.
9 "Sustaining a rneaningfuI ", op. cit.
10 "Sustaining a meanÍngful ", op. cit.



n. CARACTERíSTICAS, TENDENCIAS Y PARADOJAS EN LAS
HELACIONES ECONÓMICAS ENTBE LA AMÉRICA LATINA Y
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CARACTERíSTICAS, TENDENCIAS Y PARADOJAS

Cuadro l. Marginación de la América Latina del mercado
de lus Estados Unidos
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D'.'s.de.. otro únglllo y :llcndiendo a la D81t¡eipación (] ] A ,.It' l' 1 L -. ~ e a 1menca
Ja llla el1 as expo.'t:lClOm's totales de los E~tc 1, U' 1 ' .•]1 d .. _. " ae ,)S mc.o~, se venfIeaqn; ('.,;1 ~e r~ u/o del I I.l ",1 ],').3 % en el plazo 1960-1970.

~,as razonts de estos [enoln('nos son ]; ,,'el p
1

. 1 • J,en cono,.] as. or un lado
so JreS.1,e el hecho del m('!1or dir1"m;~mo del'nt b' 1
]¡rima" ,(ir] .f pt ,,] •• "0 ": .] ,e~c~:TI 10 (e materias

J nanu a.dJfcb, o e1ue JlYl-¡)]lcal,or (1)OS1e1(·1'r' ..'" ,1 ' ... , , . ", que se expan-
e10 rr"h l comercIO entre los productores-exDortadores de b· .. dtria] '~ ]]' d· , . 1eneS]n us-l. q IH' (, Tea Iza o entre estos últimos y los paí~elex t' J ." 1 .••. '. s pro( uetores-
.- por a( Ot<" l.e matenas pnmas v alimentos 2 En otr 1 b 1' .. - as pa a ras, e

2 El C011W(I'j" 1'''1 n' 1m' paÍ;;es ccntrales representaba el 64 %, de las transac-

Monthly Bullctin 01 Slatislics, 1961-1971.

1<)60 21- 401965 21 321970 18 25
1960 8 24- (22)n1965 6 17 (17)n1970 5 11 (ll)n

EN EL CUitSO dd p;:sildo ¡]!'('enio y alcanzando también a los últimos
años ¡el' han ido perrilando al~;lll]aS tendencias claras cn los vínculos
económicos !'nlr!' Lis dos Ún';IS. Elhs han determinado algunas realida-
des que "Ol]haslanlt' ('oll<H'idas. !H'ro qne esconden hechos que habitual-
mente no s(~cOlIsidl'ran y (PW hasta pllcdcn sorprender.

Para Jac:li,]ad de la (";posici¡',n V;!!Il0Sa examinar separadamente
las relaclones comerciales y las financieras, para intentar al final una
recapitulación globaP

La marginalización relativa de la América Latina del mercado estado-
unidense

Si se considera de inicio la corriente de exportaciones, fácil es com-
probar la pérdida de posición relativa en el mercado de los Estados
Unidos que acusan las ventas de la Periferia, en general, y de la Amé-
rica Latina, en particular, conciliándose el fenómeno con la expansión
absoluta de las mismas (véase el cuadro 1).

Como puede apreci arse (véase indicador 1), las exportaciones de
nllestra región crecieron a menor paso que las de la Periferia en su
conjunto (.5 % frente al 7 %) y este retraso se debió fundamental-
mente al escaso aumento de sus envíos a los Estados Unidos, que sólo
se dilataron a una tasa del 3.2 % anual (excluida Cuba) en el periodo
1960-1970.

A consecuencia de ]0 anterior, ]a participación de la América Latina
en las importaciones totales de los Estados Unidos se redujo de 22 a
] 1 0/<" en los años extremos, señalando ura caíd::! mucho mís pronun-
ciada qlle la cuota total de la Periferia, que pasó de un /10 a un 25 %
(véase indicador 2).

Ocurrió lo mismo, aunque con menor fuerza, en lo qm' se rdiere a
la significación del mercado de los Estados Unidos para las exportacio-
nes de la América Latina. Mientras el pnís ciel Norte absorbía poco
más del 40 % a inicios de] decenio de los años 60, esa cuota había
bajado al 30 % al final de] mismo. Para la Periferia en su conjunto fue
menor la declinación de la importancia dlO!mercado de los E,·¡tado, Uni·
dos, ya que entre los plazos señalados la cuota resppctiva ",{¡lo]la,,/"¡ del
22 a] 18 %.

1 Los o"ntccpdentes qne se expondrán están ll'.l"a(loc< ('n do, II "hajos: A. Pinto
y .l. Kií ak:il, "El sistema C~ntro-Pcrift'(ia, 20 año, dl'''I''': ", n:"nse pp. 288 a
:~7,l dt' c:-;It~ vol1111wn~ y .T. Kñakal, "Las rrlaci()Jw~ 1'('OIH'oIl1 il';¡-":' filtre la Arnérica
1,:11;"<1 y los l':"la"05 11";"0" en In, ailos ,(",,'111<1

Exportaciones desde/hacia

1. Tasa promedio auual (/')60-7970)

Países de ]a Periferia tol;d
América Latina

2. Participación I'n ~;) dI' la 1m¡)(Ir.

tación total de:

Países de la Periferia total

América Latina

3. Pw:t!cipación en % de la expor-
taclOn total de la Periferia

Periferia total

América Latina

FUENTE,:. 1'iaci()Jw~ lr!li¡];l~. 5';!/llistical Yerlrbooh y

n ArneTlca Lnlina, ('xcIIJ)"'fj(lu il Cuba ..

Países del
Centro
total

7.1
:).0

]960 72
1965 72
J970 71.
]960 79
1965 72
1970 74

Estados Unidos

5.3
2.1 (3.2)n

22
]9
J8

42
32
30
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factor decisivo es la preservación, en lo esencial, de ~o que el Dr. P.r~;
bisch llamó "esquema pretérito de división internacIOnal del trabajo
entre Centros v Periferia.

Por otra parte eslúla circunstancia evidente de que la América I:ati~a
ha perdido posición n·lati va vis a vis otros segment~s de la Penfena,
aunque todos reduj('roll Sil participación en el comercIO con los Estad~s
Unidos. No es posih](, discutir aquí y ahora las causas de esa tendenCIa
particular, en la cual no sólo 11<In influido las orientaciones de la polí-
tica de comercio exterior de la América Latina, como a veces se sub-
raya.3 •.• ,

Por otro lado, el comportamiento de lus cornentes de lmportacIOn
y exportación llevó a cambios de gran signifjcaciór~ ~m el b.alance, co-
mercial. El saldo habitualmente favorable a la Amenca Latma (vease
el cuadro ;1" indicadores 1y 2) Y quc alc:anzó a 186 millones de (~ólan~s
por año en el quinquenio 1961-196'5, se transformó e~1un?, ncgatJvo e~
el siguiente V por valor de 251 millones anuales. La SltuaclOn se agravo
en 1969 V 1970, alcanzando en el último año a í95 millones. Esto, como
se verá ~ás adelante, fue decisivo para el desequilibrio acentuado del
balance total de pagos en esos años ...

En resumen, los antecedentes expuestos, junto con eVlCleaclQrclara-
mente un dehi!itamiento de los lazos de intercambio, señalan una
tendencia al cmpeoramiento de la posición de la América Latina en el
tráfico comercial.

Algunos elementos de signo contrario

La "marginación relativa" de la América Latin~ dehe f'xamin~rse
de un modo crítico a la luz de otros elementos que, SI no la contra(~I:f':l
frontalmente, la condicionan en un grado significativo aunque dIfICIl
de evaluar con exactitud. Recuérdese, sí, que en esta parte se tocan por
lo demás las cuestiones vinculadas al comercio.

Desde el punto de vista latinoamericano lo primero a tener ;11cuenta
es (fue, a despecho de los cambios anotados, los Estados Umdos con-
tinú"an siendo su principal cliente y abastecedor, más lo scgu~do que
lo primero. La situación, claro está, difiere según los países, nendo la

eiones mundiales en 1953 y alcanzó al 74 % en ]963. Desde otro á~gulo, f\le simi-
lar al aun¡cnto de la propOrCií)n de lnannfacturas en ,el COlnerelO 111!IT-t'cntraI
(véase, "El sistema ceniro~periferia ... ", cuadro 2, op. ell.). , .

3 De acuerdo con un estudio reciente de la OEA (ClES, marzo d(~ ]<'(9) la :nargI-
.; 1 tI'''a de la Alne'r'in Latina del mercado esladounidelhc en los anos 60naClon re ti ~(. ( .' ,(. , . ,

puede explicarse en una tercera parte por el desplazamiento d~ la reglOTI en
beneficio de otros exportadores y en dos terceras partes por el camhIO en la compo-
",CIOn de las imporIaciones de los Estados Unidos en famr de los productos ma-
nufacturados.

excepclOn un grupo limitado, en el que se encuentran los del Río de la
Plata, Chile, Bolivia y el Paraguay, aunque para los tres últimos, los
Estados Unidos seguían constituyendo el primer provedeor hacia fines
de los años 60.4 Por otro lado, hay economías Como las de México,
Colombia, Venezuela, la mayoría de las centroamericanas y Santo Do-
mingo, en las que gravita abrumadoramente el intercambio con los
Estados Unidos.5

El sp.gundo aspecto a considerar es el de la eventual importancia del
mercado estadounidense en el desarrollo de las exportaciones manufac-
tureras de la región. Entre 1960-1969 este rubro creció a una tasa bas-
tante alta, 16.7 % anual, correspondiendo el mayor dinamismo a las
ventas dentro de la región y a la Europa occidental, siendo algo menor
el de las efectuadas a los Estados Unidos, 11, % de incremento anual
(véase el cuadro 2). Si se toma el último año registrado, 1969, podrá
comprobarse que el país del Norte absorbió un 30 % de las exporta-
ciones de manufacturas, por valor de 328 millones de dólares y sobre-
pasando con holgura la representación de los demás países o grupos,
centrales.

Por otra parte cabe reiterar la significación actual y potencial de
los Estados Unidos en relación con algunos ítems que se exportan casi
exclusivamente a ese mercado. Tal es el caso de las ventas reo'ionales
de hilados e hilos de algodón, barras y varillas, tuberías de hie~ro, má-
quinas de calcular, máquinas y aparatos eléctricos no especificados y
otros menores.

Como se comprende, las perspectivas futuras de este tráfico dependen
en alto grado de la política de las empresas internacionales de los Es-
tados Unidos arraigadas en la región.G Volveremos sobre este aspecto
en la parte final, pero dejamos ya sentado que esas perspectivas, según
la medida en que se materialicen, supongan un aspecto primordial
para la evaluación de la importancia futura del mercado de los Estados
Unidos para la América Latina.

Si se analiza ahora el problema desde la mira del país del Norte,
también se encuentran elementos importantes para calificar la tendencia
a la "marginación" o distanciamiento relativos.

Desde luego, no debe pasarse por alto que las ventas de los Estados

4 Sobre la m¿¡teria y para detalles más particulares, \éase CEPA!., "Tcndcncias
y estructuras de las economías latinoamericanas", ESfudio Económico, 1970.

5 México, por ejemplo, hacia 1963, realizada alrc,kdor del 65 % de su inter-
cambio con los Estados Unidos. Véase "Tendencias y ('sl""c!Ums ... ", op. cit.

6 Entre 1957 y 1966, las exportaciones manllf"cl"""h,; de filiales norteameri-
canas en la regí6n crecieron de 83 a 688 millo",·" ",. "'-"ares. De estas últimas,
169 millones se colocaron en los Estados Unidos (",'"", 1'- K. May, "The effects
of the United Slales and otber foreign invesImenl ;11 l.,' 111 Arueriea", The Council
for Latin Amcrica, enero de 1970).
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Pero quizás más significativo que las cifras absolutas sean algunos
aspectos cualitativos vinculados a la importancia del mercado latino-
americano para ciertas exportaciones del país del Norte. En efecto, SI
tornamos 1968, verificaremos que las compras de productos químicos
por parte de la América Latina llegaron a 620 millones de dólares,
valor muy superior a las respectivas del Canadá, el Japón o los países
de la AELI y que se comparan favorablemente con las del Mercado
Común Europeo, que fueron de 750 millones de dólares. En el mismo
año, nuestra región adquirió en los Estados Unidos 2210 millones de
dólares en maquinaria y equipo, cifra que sobrepasa a las respectivas
del Mercado Común Europeo (1970 millones), de la AELI (1260 mi-
nones) y del Japón. Por último, recordemos que en lo que concierne a
"manufacturas diversas", la América Latina sólo fue aventajada corno
adquirente por el Canadá y el MCE.

En relación al mIsmo punto vale la pena tener en (,\((,llla que las
importaciones de la América Latina en esos y otros flI1l/"OS se concen-
tran en un número relativamente pequeño de gran/l.·s empresas, que
tienen un peso estratégico en la economía de los Fslados Unidos.

Los antecedentes, si bien dejan en claro la si[':11 i fi cación del país del

FUENTE: Afonlhly Bulletin oi Statistics, marzo y mayo de 1967, 1971 Y Jumo de 1971 y C¡':PAJ,:

América Latina y la Tercera UNCTAD (Documento E/CN.12/L.74, enero de 1972, p. 82).
a Secciones 5-8. excluido capítulo 68 según la clasificaciún evCI.
b 1961-1969.

Unidos, a pesar de su menor representación en los totales, tuvieron un
apreciable incremento absoluto, subiendo de unos 3 550 millones de
dólares en 1960 a 5 6;:;0 millones en 1970 (véase otra vez el cuadro 4,
indicador 1), excediendo a las destinadas a África y Asia. Por otro
lado, corno se vera más adelante, esas exportaciones tienen una repre-
sentación importante para el halance de pagos de Estados Unidos.

Cuadro 2. América Lat ina: e, pOlI.WIOI1 de productos manufacturados"
sP¡-iúndestino
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Cuadro 3 [conclusión]

281 Minerales de hierro 136 143 1.0 38 32 32
283 Minerales no ferrosos 104 94 ') 1 29 20 21- .•..••J.

262 Lana 61 39 --8.7 24 21 22
Además:a

682 Cobre 182 256 7.0 58 41 4S

685 Plomo 21 30 ~" 40 39 36I.~

3 Petróleo y derivados 872 988a 2.9

331 Petróleo crudo 547 496 -2.0 50 33 31
332 Derivados 358 475 5.3 ;j0 4.5 43

Total catorce productos 2798 3203 2.7 50 44 42
Total importaciones 3496 4216 3.8 2U 13 12

Catorce prodnctos en %:
De la importación total 32 23

Dc la importación desde la
América Latina SO 76

FUENTR: CEPAL, América Latina y la Tercera L'NCTAD (Documento E/CN.12/L.74), cnoro de 1972, pp. 169 Y 171.
a 1966-1969.

Cuadro 4. América Latina: resumen de la balanza de P;¡gos con los Estados Unidos·
(En millones de dólares)

PROMEDIOS ANUALES

1961·1965 1966-1970 1969 1970

l. Exportación de bienes 3,06 4420 4470 4,855
2. Importación de tllenes -3520 -4671 -4822 --5650
3. Balance comercial (1-2! 186 251 352 795
4. Saldo de viajes y transporte 30 72 47 76
5. Servicios de las inversiones

a) Privadas totales -116'5 -1638 -1753 -1693
b) Del gobierno de los Estados l'nidos - 112 - 138 - 149 - 160
e) Totales 1 'J-- -1776 -1902 -1853- .;..j¡

6. Pagos por la inversión de la América La·
tina en los Estados Unidos 73 249 312 332

7. Otros servicios 3l 25 18 37
8. Gastos directos de los Estados Unidos en

la defensa 77 106 112 118

ÍNDICE

1966-1970-----.-
1961-1965

119
133
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Las relaciones financieras

Norte como proveedor de ingredientes vitales para las economías del
área, también evidencian que los mercados del Sur tienen una Impor-
tancia indudable para el funcionamiento del sistema norteamericano.

Se refuerza el aspecto destacado si valorizamos el papel de la América
Latina como abasteccdora de bienes pnmanos. Como puede verse en
el cuadro 3, hacia fiJ]('" de los años 60 la región proveía a los Estados
Unidos del 42 % de sus importaciones totales de 14 productos básicos.
El porcentaje fluctuaba I'Jltre el 57 Y el 80 % para el café, el azúcar
y las frutas y legumlm,s; entre el 31 Y el 45 % para el cacao, el mine-
ral de hicrro, el colm" el plomo y el petróleo y derivados; y entre el
18 y el 26 % de las canll'S f rcscas y envasadas, los minerales no ferro-
sos y la lana.

En resumen, PlH'S, un análisis más cualitativo permite vislumbrar
que el descenso de las representaciones globales de exportaciones e im-
portaciones va de Ia mano con el mantenimiento de ciertos nexos básicos
o estratégicos para las dos áreas, que no se compadecen, por lo menos,
con las hipótesis extremas sobre el distanciamiento o la "prescindibili-
dad" creciente o irreversible de las mismas.

7 Enlre 1(J:iO y 1()()E, las inversiones norteamericanas en los palses desarrollados
aumentmoll -',¡ ("lOla d('1 48 al 67 %.

Las corrientes financieras entre la América Latina y los Estados Uni-
dos acusan tendencias y contradicciones que tienen semejanza con las
destacadas en el tráfico comercial y que indudablemente se influyen
recíprocamente.

Desde luego, SI se comparan los flujos de capital desde el país del
Norte hacia l1lH'stra región se verificará que este último ha perdido
posición relativa a pesar de los incrementos absolutos del mismo (véase
el cuadro 4,). Así, por ejemplo, la corriente de capital privado estado.
unidense paso de ,1,38 a 675 millones de dólares en promedio anual
entre 1961·]I)()S y ]1)()6-1970; la de capital "oficial", de 432 a 494 mi.
llones por aíío; y las "lransferencias unilaterales", de 364 a 435 millo-
nes (véanse indicadores ]n, II y 12 del mismo cuadro). Sin embargo,
si tenemos en cuenla la n'prescntación de la América Latina como des-
tino de la inversión directa de los Estados Unidos, comprobaremos que
eIJa descendió sensilJlcllH'!Itcentre los dos decenios pasados. A comIen-
zos de los años 50, esas invlTsiones componían el 38 % del total, cifra
que baja a ]6 % hacia fines de los años 60 (1968). Ocurre lo mismo
con la Periferia total, aunque con menos fuerza. Son el Canadá y el
Mercallo Común Europeo los que ganan posiciones relativas de mayor
entidacJ.7

"
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Conviene mirar más de cerca las evoluciones y significación respec-
tiva de las corrientes oficiales y privadas de capital.

Como puede apreciarse (cuadro 4, indicador ll), las transferencias
vía préstamos y créditos oficiales han sido algo menores que las corres-
pondientes al capital privado (indicador 10 del mismo cuadro). Estas
últimas aumentaron en S,1, % entre los quinquenios considerados, en
tanto que las oficiales lo hicieron en menor medida (14 %), acusando
una declinación entre 1969 y 1970.8

La situación se torna diferente si también tenemos en cuenta los
pagos latinoamericanos por ambos conceptos. Mirada desde el ángulo
latinoamericano ella podría resumirse como se hace en el cuadro 5.

Cuadro 5. América Latina: flujos de los capitales oficiales y privados
de los Estados Unidos

PIlO1<IEDIOS ANUALES EN MILLO-

NES DE DÓLARES

1961-1965 1966-1970

1) Capital oficial más transferencias
unilaterales 676 766

2) Servicio inversiones del gobierno
de los Estados Unidos 112 138

564 628

3) Inversiones de capital privado más 838transferencias unilaterales 5.58
4) Servicio inversiones privadas to-

tales -1 ]65 -1638
- 607 800

5) Resultado total 43 - 172

Se percibe claramente que mientras las transacciones del capital pri-
vado dejan un saldo anual negativo, ocurre 10 contrario con el capital
oficial. Sin embargo, el saldo positivo del segundo no alcan:w a cuhrir
el negativo del primero, o sea que no basta para financiar los fcrvicios
de la inversión privada. La brecha tendió a ampliarse en la segunda
mitad del decenio pasado, subiendo de 43 a 172 millones de dólares
anuales.

8 Ésta se habría acentuado en 1971. Por otro lado, ddll' I"Jlcr,c en cuenta que
DO se considera el capital oficial de los Estados Unidos '1"" sc canaliza por insti-
1!lCioncs ("omo el mnF o el mD y tampoco el servicio ti,· (";Ios crédilos.

Las cuentas de la inversión directa

Por su magnitud no cabe duda de que el serVICIOde las inversiones
directas (no del capital privado total) ha constituido el rubro más
importante de las transacciones financieras entre la América Latina y
los Estados Unidos. Es útil, por lo tanto, examinar con más deteni-
miento los componentes y saldos de las mismas, para lo cual pueden
servir las cifras del cuadro 6.

Como puede apreciarse, los pagos totales se elevaron en 28 % entre
los dos quinquenios considerados, siendo su rubro más dinámico el
egreso por concepto de patentes y licencias, que creció un 50 %, lle-
gando a constituir más de una cuarta parte del total en los años fina-
les considerados. En otras palabras, las retribuciones por "transferen-
cia tecnológica" han ido tomando una creciente importancia.

Desde el ángulo del ingreso de capitales, la inversión directa resulta
el Ítem principal, tanto por su magnitud como por su expansión, aven-
tajando con holgura a las compras de valores.

Cuadro 6. América Latina: cuenta de la inversión directa
de los Estados Unidos
(En millones de dólares)

PROMEDIOS ANUALES

19M -1965 19(i(i-1970 1%9 1970 1966-1970
1961-1965

-------
Egrcsos
Patentes y licencias --]67 ~~.sI - 272 282 150
Intereses, dividen-
dos, utilidadcs --ll 11 997 -10/]D 899 123

To/al --978 -1249 -1321 -1181 128

Ingresos netos
Inversión direeta 7:) 301 299 349 401
Compra de valores 71 98 52 129 132

Tolal 149 399 351 468 270
Saldo neto -829 819 970 713 102

(Saldo de las tran-
sacciones fi llancie-
ras totales) 347 - 192 - 617 - 336

FUENTE "f NOTA.S: Véase el cuadro 4.
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Sin embargo, el aumento del total, nada menos que de 170 % entre
los dos quinquenio s, no alcanzó a modificar el saldo tradicionalmente
negativo de las operaciones, que se mantuvo sobre los 800 millones
anuales y que fue decisivo, como se comprende, para conformar el saldo
negativo del mismo para las transacciones financieras totales.

Pero hay algo mús y que tiene ciertamente importancia decisiva
para el asunto. Es el hecho de que los aumentos aparentes de ]a inver-
sión directa en la región son financiados en gran medida por las utili-
dades no distribuidas y otros fondos locales y no por "dinero fresco"
proveniente del exterior. Este tipo de recursos representó en algunos
lapsos del decenio (1963-1965) alrededor del 90 % de la inversión
directa registrada.

Nexos y contradicciones entre las corrientes financieras y las comer-
ciales

La estructura y tendencias deficitarias de las transacciones financie-
ras de la América Latina con los Estados Unidos deben revisarse te-
niendo a la vista lo señalado antes sobre los nexos comerciales. De ese
cotejo se desprenden algunas contradicciones llamativas.

Una de ellas emerge de la disociación entre el crecimiento de los
compromisos financieros de nuestra región y su marginaeión relativa
del mercado del país del Norte. Entre los dos quinquenios de los años
60 las exportaciones de la América Latina con ese destino aumentaron
en un 19 %, en tanto que los pagos totales por las inversiones norte-
americanas en la región lo hicieron en un 39%. En otras palabras, y
como señala Jan Kñakal en su trabajo precitado

La América Latina tenía que "devolver" a los Estados Unidos una
parte creciente de sus ingresos procedentes de las exportaciones
hacia este país (un 34 % en 1961-1965 y más de un 40 % en la
segunda mitad del decenio) para cubrir los servicios de las in-
versiones estadounidenses en su territorio.

La otra faceta de esa contradicción "comercial-financiera" reside
en el hecho ya expuesto de que las importaciones latinoamericanas des-
de los Estados Unidos se elevaron considerablemente más que sus
exportaciones a ese país. De este modo, el balance comercial tradicio-
nalmente favorable para nuestra región se tornó negativo en la segunda
parte del decenio, con una clara inclinación a un mayor deterioro en
los últimos años. En consecuencia, la América Lal iIla quedó imposibi-
litada de solventar los saldos desfavorables de las Iransaeciones fillan-
cieras con el superávit comercial y por nece"idad debió Iecurrir a ma-

yores endeudamientos o/y baja de reservas para hacer frente a su des-
equilibrio global.

Signijicación de las transacciones para las dos áreas

Es obvia la significaciún para la América Latina de las transaccio-
nes con los Estados Unidos. Aparte de lo ya indicado en el campo del
comercio y respecto a la in fluencia de los nexos financieros sobre el
desequilibrio de ]a halanza de pagos, hay que tener en cuenta también
otros aspectos.

Uno de ellos es la gr;¡Vilaciún (le las inversiones directas sobre el
ritmo y, sobre todo, el "(~stil()" o modalidad de desarrollo de la Amé-
rica Latina.u Otro es la rep[(~~entación del capital oficial de los Estados
Unidos, que proveía un 80 y un 50 %, respectivamente, del financia-
miento público externo en el primero y segundo quinquenios de los años
60, sin considerar lo canalizado vía agencias internacionales de crédito.
Como se comprende, estos datos globales no revelan la gran concentra-
ción de los dos tipos de corrientes en algunos pocos países, sobre todo
en el Brasil y México, en los últimos años.

Miradas las cosas desde el ángulo de los Estados Unidos, parecería, a
primera vista, que las transacciones financieras y totales tienen redu-
cida importancia. Así es, sin duda, y pese a lo que se sostiene en algu-
nos círculos, si se comparan las cifras expuestas con el producto na-
cional de los Estados Unidos o sus vínculos con otras regiones desarro-
lladas.

Sin embargo, se vislumbra una realidad diferente si se examinan
algunos aspectos particulares y de valor cualitativo.

Tal es, por ejemplo, la contribución a la balanza de pagos de los
Estados Unidos, que suponen los saldos favorables de las relaciones
con la América Latina. Ella significó un 10 %, en promedio, en los
años 1961-1965; y un 25 % en el segundo decenio, del saldo positivo
del intercambio total de bienes y servicios de los Estados Unidos en
esos periodos.]O

En breve, por (~,q~camino, la América Latina ha dado un apoyo de
envergadura al país del Norte en su crisis reciente de la balanza de pa-
gos. Conviene también 1l'ilCl" en cuenta que la magnitud de ese apoyo
excede en mucho a lo lJlW rq)]"(~sentóAmérica Latina en la distribu-
ción de la inversión dir<~da norteamericana. En el hecho nuestra
región sólo recibió un 5 y 1m 10 % de las iversiones en el primero y
segundo quinquenios de los aiÍos 60. En otras palabras, mientras nues-

9 Véase a] ]"{"[I(",to, A. Pinto, "El modelo de desarrollo reciente de América
Latina", Fl 1',.il//('Slr" F:conómico, Núm. ]50.

10 El porccnl:,j" 'i,hi,í n 39 % en 1969 y n 34 % en 1970.
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tra región, en los últimos años del decenio, estaba contribuyendo con
más de un tercio del ingreso neto de los Estados Unidos procedente
del intercambio comercial y de servicios, sólo estaba recibiendo alre-
dedor de una décima parte de la inversión directa y la cuarta parte
de los préstamos del gobicJtJo de los Estados Unidos.

Una recapitulación

Una visión completa de las rclacioncs comcrciales y financieras entre
las dos áreas podría llevar a las siguientes conclusiones.

De un lado, es evidente el debilitamiento rclati vo de los lazos entre
la América Latina y los Estados Unidos en los dos planos considerados
y sin perjuicio de la apreciable expansión absoluta de las transacciones.

Por otra parte, lo anterior va de la mano con el significado "estra-
tégico" que tienen ciertos nexos tanto para nuestra región como para
Estados Unidos. Para la primera, el país del Norte continúa siendo
el principal cliente y abastecedor en lo comercial y la fuente mayor
de capitales oficiales y privados. Para los Estados Unidos, las econo-
mías del Sur juegan un papel de importancia como origen de una serie
de productos básicos, a la vez que son clientes destacados en lo que se
refiere a ciertos bienes industriales. Más aún: las transacciones con la
América Latina han involucrado un soporte de consideración para el
cuadro global de su balanza de pagos.

Finalmente, habría que subrayar el sensible y creciente desequilibrio
que acusan las relaciones económicas en perjuicio de la América Latina.
Éste tiene su origen tanto en los desniveles del comcrcio (América La-
tina importa bastante más de Estados Unidos que lo que éste compra
en la región) como en el desbalance de las corrientes financieras, origi-
nado en el peso y crecimiento de los compromisos de la América Latina
que está lejos de compensarse con un flujo proporcional de créditos y
capitales norteamericanos. Las tendencias del comercio, en lugar de
proveer medios para hacer frente a ese desequilibrio, han tendido a
acentuarlo en los últimos años al inclinarse la balanza comercial en con-
tra de la América Latina.

Corresponde examinar en la siguiente y última parte de este trabajo
cuáles son las perspectivas próximo-futuras de estas realidades y IH1rajar
algunas ideas sobre sus connotaciones políticas.

CONTRA el trasfondo que establecen las dos secciones anteriores inten-
taremos ahora discutir algunas perspectivas, tal como se ven en el pre-
sente y como se pueden imaginar respecto del próximo futuro, digamos
hasta el final de los años 70.

Para el efecto parecc indispensahle colocar el asunto en un contexto
más amplio, que considere las opciorH's y tendencias que se disciernen
en el proceso de reajuste de la economía (y la política) mundial. A
nuestro juicio, la fisonomía del "nuevo ordcn" emergente tendrá gran
significación para el problema que nos interesa.

El tema fue planteado cn un doc!lJ!]('nto reciente de la CEPAL1 y los
aspectos sustanciales son los siguicntes.

Una posibilidad es que tras lw; rcajustes de mecanismos y prác-
ticas se reanude el pro¡;cso d(~ "inl(Tración horizontal" de las
economías desarrolladas de Jl1cn:ado" ... "Las oportunidades para
continuar y ensanchar aqudla "i nlq~ración horizontal de las eco-
nomías desarrolladas evident(~nH'nl(~se fortalecerán con el ingreso
de nucvos e importantes ])1icmh ros a I Mercado Común Europeo y
eventualmcnte llH'lliaOllc fIl11lr:,s n"!',oci:ll'iOl}('Sentre los Estados
Unidos, la CEE y el JapÍln. I'no II;¡Y ])1;IS.Succsos relativamente
próximos l];llllllo,sl r:1l1o posil,ilid;¡dl"s :lIl1l'lias, aunque difíciles
todavía de cuanlificar, d(~ ,'\Icll(l('r o illl'orpnrar al proceso ante-
rior a las priw'j!,a!cs naciones snci:dislas o sus agrupaciones re-
gionales. En esle j"Cspcl'lo dclwn tCllcn'e en cuenta no sólo los
acuerdos gestionados entrc economías de la Europa occidental, el
Japón y los Estados Unidos con la Unión Soviética sino también
las oportunidades que puede abrir el nuevo cuadro de relaciones
con China ...

Otras corrientes son más pesimistas sobre la posibilidad de
ahordar y prolongar esa "integración horizontal" de las grandes
economías industriales ... ese punto de vista se inclina por la tesis
general de que al cerrarse esta etapa es más prohahle que se acen-
túe la rcconstitución aunque sea sobre hases diferentes, de agru-
paciones o hInques "verticales", tendencia, por lo demás, que ya
venía insinuándm;e.2

¿ Qué significación e illlplicaciones tiene esa alternativa para la Amé·
rica Latina?

Desde un ángulo gcneral -y que envuelve a toda la Periferia-, pare-
ce evidente que la primera opción redundaría en nuevos impulsos para

1 Estudio F:conómico de América Latina, 1970, vol. 1, Primera Parte.
2 Sohre ,,,'e ""peeto, véase T. Greigh, "Toward a world oI trade block", National

Planning Assoeialion, "U. S. Foreign Policy on the 70's", noviembre de 1971,
Washington.
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las transacciones intercentros, que ahora incluirían plenamente a las
economías socialistas. Por otro lado, es también claro que si bien y
como consecuencia podría activar las exportaciones de la Periferia hacia
los centros, también importaria acentuar el fenómeno de la margina-
ción relativa de los países subdesarrollados y, por ende, el del desarro-
llo desigual y dcse(luilibrado de las dos grandcs esfcras, en la medida,
claro está, quc se manlenga el csquema "prctérito" de división inter·
nacional del trabajo.3

Un cambio de rumbo en el scnti<lo de las "integraciones verticales"
tendría otras consecucncias. Quizás debilitaría relativamente el proceso
de asociación dc los centros y fortaleccria, cn cambio, los nexos entre
los países-ejes o sectores de cada grupo y las economías afiliadas, con
el consecuente y casi inevitable agravamicnto de la subordinación de
las segundas.

Replanteada la cuestión en términos del problema que nos preocupa,
sería razonable deducir que la primera opción cnvolvería menores po·
sibilidades de conflictos, por la simple razón de que continuarían debi·
litándose los lazos económicos gcnerales, todavía muy significativos,
como hemos visto, que relacionan a la América Latina con los Estados
Unidos. A la inversa, la segunda tendencia podría conjugar un grado
mayor de intercambio y nexos financieros con posibilidades más amo
plias de tensiones y querellas.

Es legítimo objetar que el análisis tiene algo del dicho "palos porque
bogas y palos porque no bogas", pero conviene tener en cuenta que
esa realidad corresponde fielmente a las contradicciones supuestas en
cada una de esas opciones. Por eso mismo es comprensible que los paí.
ses de la Pcriferia, con poco éxito y a veces con insuficiente vigor, pug·
nen por otro tipo de ordenamiento mundial. Sus trazos gruesos están
expuestos en el documento de la CEPAL antes mencionado en la forma
siguiente:

De cualquier modo, los intereses de la periferia estarían mejor
protegidos si la nueva ordenación implicara un progreso definido
hacia una verdadera "integración internacional", que ni alejara
a las economías en desarrollo de las influencias dinámicas del
progreso material, científico y tecnológico de las naciones avan·
zadas, ni significara acentuar las nuevas modalidades de depen.
de.n?ia que se han ido perfilando en el esquema que hoy hace
cnSIS.

Esta perspectiva no tendría por qué oponerse a las agrupaciones

3 Nótese que el desenvolvimiento de la "integración hori7.01I1;,]" a nuevas áreas,
v. gr., las economías socialistas, en especial la URSS, impljca el acceso a una gran
"despensa" de productos primarios, que en muchos casos (, :ohre, petróleo, etc.),
son fuentes alternativas de abastecimiento respecto a la ¡\Ill(,rica Latina.

de países que han cristalizado en estos años ni podría ignorar la
desigualdad manifiesta de las partes que componen el conjunto
mundial, y, concretamente, las diferencias de posiciones objetivas
de las economías industrializadas y las en desarrollo, que exigen
tratamientos preferenciales para las naciones de la periferia dentro
de un arreglo global. En suma: esa integración internacional
supone necesariamente regímenes o modalidades que mejoren sus·
tancialmente la posición de las últimas en el contexto mundial.

Por otro lado, es también evidente que un nuevo arreglo inter·
nacional dependerá en alto grado de la continuación con mucha
mayor energía y éxito de los procesos de integración regional o
subregional de las economías de los países en desarrollo. Con el
tiempo se apreciará con mayor claridad que esos avances son vi·
tales tanto para utilizar m:ls plenamente y en mejor forma el po·
tencial de desarrollo de las nac!ones de la periferia como para
elevar su poder de negociación frente a las economías y grupos
industrializados.

La cooperación y complementación crecientes del conjunto o
parte de los países de la periferia tiene un sentido muy particular
y positivo. Ese movimiento, lejos de implicar un intento de sepa·
rarse de las economías desarrolladas o de dividir el sistema eco·
nómico mundial, significa un instrumento para integrar efectiva·
mente y en condiciones justas y propicias a los países de la peri.
feria en esa globalidad, colocándose así sobre bases más sólidas y
expansivas sus nexos con las economías industrializadas.

Las nuevas agencias de relacionamiento: las empresas internacionales

La segunda cuestión a examinar en esta parte tiene que ver con el
papel creciente y a la larga dominante de las empresas internacionales
como agencia o mecanismo de reIacionamiento de las economías de la
Periferia (en especial las semiindustrializadas y de mayor porte) con
las capitalistas desarrolladas. Esto subentiende otra hipótesis de sentido
contrario: que se re(lllcirú la significación relativa de las inversiones
"tradicionales" (por ('jemplo, en el sector exportador-primario: cobre,
petróleo, etc.), y d(~ las correspondientes a capitales oficiales o insti.
tucionales. Naturalllw])!('. estas presunciones no son válidas para el caso
de experiencias socialistas "totales".

La interrogación que plalll<'a el presupuesto es la siguiente: esos nue·
vos mecanismos de relación ¿ serán más o menos conflictivos que los
antiguos?

Sobra decir que no caben contestaciones definitivas o de valor uni·
versal en la materia. Sin embargo, quizás pueden hacerse algunas es·
peculaciones razonables.

Aunque de ningún modo se pasan por alto las reservas y críticas de
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diverso orden que ha merecido la gestión de las empresas internacio-
nales,4 desde el ángulo del asunto discutido es útil tener presente varios
elementos.

Uno primero y "operacional" deriva del propio carácter "interna-
ciona!" de esas entidades, que no niega la base y arraigo "nacional"
de las casas matrices, pero que indudablemente les confiere una flexi-
bilidad mucho mayor que la empresa extranjera tradicional. .. Existen
numerosos ejemplos demostrativos de esa condición. Entre ellos están
sus acuerdos con economías socialistas europeas y otros que han nego-
ciado con países "socializantcs" o "en transición al socialismo".

Un segundo aspecto, más sustancial, sobre todo en el caso de varias
naciones latinoamericanas, es que esas empresas están abiertas a una
competencia más o menos activa de sus congéneres. En otras palabras,
no es posible olvidar que las de origen norteamericano, por ejemplo
-y a la inversa de lo que ocurría con las "tradicionales"-, conviven
y rivalizan con otras de variados orígenes: italianas, japonesas, alema-
nas, francesas, holandesas, etcétera.

Esta circunstancia acrecienta, sin duda, el radio de maniobra o de
negociación de las economías donde se asientan y constituye un factor
objetivo y potencial de envergadura. Esta realidad se robustece por el
hecho de que su actividad se encuentra relativamente "integrada" en
el sisLcma productivo interno y subordinada en diversos grados a las
directrices de la política económica general y particular.

Podrá objetarse, claro está, que en muchos casos es tal el poder de
esas empresas que ellas pueden supeditar las decisiones a sus intereses.
Aún así, no podría negarse que su "colocación" general y el alcance
eventual de las políticas nacionales difieren sensiblemente de la reali-
dad planteada en los anteriores aspectos por la empresa "tradicional"
primario··expo rtador a.

Lo dicho, entiéndase bien, no implica una suposición de "armonia de
intereses" o ausencia de fricciones y conflictos. Nada de eso. Apenas
pretende sostener que los grados de contradicción probablemente son
menores que en el cuadro del pasado y, a la inversa, que son mayores
las oportunidades potenciales de negociación y control para los países
implicados.

La verdad es que las empresas internacionales, sobre todo las organi-
zadas como conglomerados, constituyen un lact 01 lile del mundo ac-
tual, seguramente otra fase de la "etapa slIperior del capitalismo".
Como anotó el Secretario de la Comisión Económica de Emopa, Janos
Stanovnik:

4 Véase, por ejemplo, en lo qne respecta al autor, el trabajo sobre "Centro-
Periferia, 20 años después", versión fjnal, pp. 288 ss.

Las empresas multinacionales han dejado de ser una cuestión
respecto a la cual uno puede estar a favor o en contra. Estas com-
pañías producen anualmente 300 mil millones de dólares, algo si-
milar al valor del comercio mundial. Esto es un hecho. Gran parte
de la fuerza subyacente aquí en Europa está dada por esas em-
presas.5

ProyecCl:ones y realidad política de los nexos

El último aspecto a considerar en este examen sumario de los ele-
mentos de distensión y conflicto en las relaciones de la América Latina
con los Estados Unidos es el que tiene que ver con las implicaciones
políticas de las mismas y con el cuadro general de la "política de po-
der" o p01L'er polz:tics internacional.

Tratamos de examinar el asunto hace algún tiempo en otro trabajo
y creemos que todavía es útil volver sobre los principales puntos allí
planteados.(;

El primer hecho considerado es que

en ninguna de las regiones del mundo donde se proyecta la polí-
tica norteamericana parece tener una gravitación comparable a la
influencia de sus negocios privados. En tanto que estos últimos no
son variahle principal o decisiva en áreas donde la inversión
no es considerable [por ejemplo Asia] o donde las consideraciones
político-generales son primordiales [por ejemplo, la Europa Occi-
dentall, OCllrre que en la América Latina ellos tienen un peso
enorme, que a menudo sobrepasa la evaluación política de los
Estados UII idos como un todo o como nación ... Mucho depende
en estas malcrias de la fisonomía de la coyuntura. Si el país del
Norte esfú ('11 j;lqlw en un momento dado -digamos segunda
Guerra Mundial o primera fase de la revolución cubana-, el
criterio "llI;]('ro-políl¡co" o "nacional" [i(lqu¡cre más fuerza rela-
tiva. A ];¡ inv('r,a, ('11 (,ircllllsl:lllcias mús 110rl11ales,la "micro-
vi:iitm 11I'iv:l<ia"Lícn.!c a pl'l,dol1li!lar.

Con r('s!)('c!o ;1 I'sla lljl't"csj~i h;¡hrí:! q!le traer a co]aeión do:' aspec-
tos ya abordados y '111I, h'¡"('ll ¡:n"'lllllir para el próximo fU'uro --y las
demás cosas siendo i:,:u:"(':" -. UIla mayor gravitacióll relativa de la
"maero-visión" por parle (1(, los Estados Unidos. Uno es el fortaleci-
miento de la "coexistencia p;wífica" con el mundo socialista, que re-

5 En "1'11" delep:atcs worl,llllllklill". ap:osto 14 de 1972.
6 'T(~asr~ "La (~ri.<.::;islatinournericHn.:1 en sn marco extcrno~" revista Desarrollo

Económico, jlllio-d;e¡"mbre de 1966, Buenos Aires. También en "La dominación
en América [,;11 ¡",,", Colecci6n América Problema, Lima, 1957.



duce la prioridad del elemento "seguridad" y también templa la dis-
posición a solidarizar con los intereses privados.

El otro factor sería el cambio en la naturaleza o composición de esos
intereses. En otras palabras, podría argiiirse que el nuevo tipo de em-
presas, a la vcz, es menos "conflictivo" que los negocios tradicionales
y por su propio carácler "transnacional" tiene menos posibilidad de
presión o de identi ricar sus jnlen,ses con el global de los Estados Unidos.
. L~ seg~n.da c¡wstión se vincula al revestimiento o implicación polí-

tIco-IdeologIco de cualquier conflicto eventual entre los negocios ex-
tranjeros y el país sede. Sólo para fines de análisis puede imaginarse
al respecto una alternativa extrema: que el conflicto no envuelva o no
derive en un enfrentamiento político-ideológico con el país donde está
ra.d~ca~a la matriz del negocio extranjero; o que ese ingrediente, por
desIgmo o por el desarrollo o carácter de la oposición, llegue a ser
fundamental.

En el trabajo antes citado la cuestión se exponía de la siguiente
manera:

... al igual que en otras áreas o países, parece de toda conve-
niencia la disociación del proceso de cambios internos de las afi-
liaciones de la guerra fría. Esto es, frente a la internacionalización
~e h~:ho de ese fenómeno, lo que debe perseguirse es su interna-
hzaelOn.

Sobra decir que tal afirmación apenas tiene sio-nificado en un
sentido re!a!ivo. Al?arte de las circunstancias dife;entes que rigen
en la AJ?enca Latma frcnte a otros lugares (por ejemplo, Egipto
o Argeha), en que transformaciones de carácter revolucionario
no exigieron un salto de trinchera en la querella de las superpo-
tencias, está el hecho meridiano de que, en todo caso alguna
vinculación existe entre las orientaciones domésticas y la' política
ext~rior: ~l problema estriba en delinear estos últimos nexos, que
seran dIstmtos en cada país y que se modificarán según varíen los
cuadros interior y externo.

Para seguir el análisis supongamos que en un l)aís se crean
condiciones internas propicias para mutaciones sustantivas que ten-
drán sin duda, alguna proyección sobre la política exterior. La
cuestión en debate es ,,i esa rectificación implica o lleva nccesa-
riamente al rompimiento con la superpotencia actualmente hcge-
mónica y el plegamiento a las filas opuestas. -

Para examinar las alternativas existentes es preci~o n,lJajar el
nivel de abstracción e introducir algunos clenwntos m;IS especí-
ficos.

En principio hay que distinguir algunos de ea 1';11'1 cr cco'1ómico.
En ciertos países -no obligadamente en lodo:, una política de

!ransformaciones medulares puede rc\{rwrir (I1'I·j',ioncsque afecten
II1tcwses extranjeros que, para simplific<lr. identificaremos con
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7 U" i"di,.io d"l prohlema puede encontrarse en el análisis siguiente: "A pesar

los norteamericanos. En estas circunstancias, corno ya vimos, los
afectados tenderán a fundir su problema particular con el de
los Estados Unidos como ente nacional. Que lo consigan o no de-
penderá de varios factores, que pueden obrar separadamente o
de eonsuno.

En primer lugar, de la envergadura de esos intereses y de su
poder de presión en el país del Norte. En segundo término, de la
significación de las inversiones para el abastecimiento actual o
eventual de los Estados Unidos. Sobra resaltar que la expropiación
de una planta de refrcseos o de una fábrica textil no tendrá
la misma repercusión que un intento de nacionalizar los yacimien-
tos de petróleo de Venezuela o los de cobre de Chile. Por último,
de los expedientes aplicados para transferir los activos extran-
jeros al dominio nacional, esto es, si es una confiscación, alguna
forma de expropiación o una mera adquisición.

Veamos ahora algunas variables políticas.
Aquí podríamos reducir las posibilidades a dos grandes fami-

lias. En una, la que podría calificarse de naeional-desarroHista,
la conducta frente o contra los enclaves foráneos estaría dictada
primordialmente por un juicio respecto a su importancia para las
tareas del desenvolvimiento económico y social del país. En la
segunda, tales pasos se encontrarían determinados principalmente
por consideraciones ideológicas, esto es, por la lógica de la acción
antimperialista y por el objetivo Jinal de hostigar o perjudicar
a la potencia hegemónica.

Evidentemente, es poco menos que imposible encontrar esos dos
tipos o alternativas puras; sin embargo, la mayor o menor propor-
ción de una u otra motivación tiene una gravitación decisiva para
el análisis.

Sería muy arriesgado aventurarse a formular una hipótesis sobre la
fisonomía eventual que pueda adoptar esta cuestión en el futuro pró-
ximo. AlguIlos elementos antes destacados parecerían indicar que las
condiciolll~:;pn~scntes serían más propicias para separar los dos planos
del asunto, [:sto es, un conflicto a nivel concreto o económico y el que
pueda proyedarse en la dimensión político-ideológica. Pero no hay duda
que esa b¡pól('~is sería fácilmente criticable como ingenuidad o limita-
ción "econollljc:sta".

Más aún, si se introduce el problema general de las "políticas de
poder" o power poZitics, podria sostenerse que las condiciones que ava-
lan una apreciación rcbtivamente optimista en la materia estarían ex-
puestas a ser wbrepasadas por consideraciones de tipo estratégico-mili-
tar mudlO más poderosas y pertinentes. Dejamos constancia de este
hecho allnrllJ(~110 estamos en situación de discutirlo adecuadamente.7

ALGUNAS IMPLICACIONES y PERSPECTIVAS POLíTICAS402
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Sea como fuere, no caben conclusiones rotundas sobre el problema,
aunque nos parece que cualquier hipótesis razonable deberá tomar en
cuenta los elementos que hemos tratado de destacar en esta parte.

de que la importaneia estratef'lr.a que se atribuye al control sobre vaHos territorios
ha disminuido considerablcmcnte, en función de la capar.idad nuclear expresada
por los cohetes de largo alcance, sigue siendo, tanto para los Estados Unidos como
para la URSS, un principio básico e! directo control sobre sus respecti\'as áreas.
El hecho mismo de que el equilibrio dcl terror limita enormemente la posihi]idad
de! uso de armas nucleares, justiIiea la necesidad del mantenirdento de fuerzas
convencionales bicn equipadas en las zonas más amplias posibles. El manteni.
miento de bases y de fuerzas militares de las superpotencias en territorios extran.
jeros demuestra notaLlemcnte este hecho, Por otro lado, el mantpni,,,iento de
tropas en los países adyacentcs o el control sobre los ejércitos de estos 11:'.i",·, son
una garantía indispensable p:tra la continuación de regímenes de goh¡(T"olcules
a la superpotcncia correspondiente. Una política que fue formulada 1"",c muchos
años atrás tomando en cuenta consideraciones geopolíticas, está L¿l~;;Hla ~dl'~ra -~cn
el caso de la Unión Soviética y los Estados Unidos- en la nen:·;: b1 de unirse
con un bloque de satélites o países periféricos o aliados, quiell'''' vi"I\\"l n acentuar
la condición de liderazgo y el status central de los superl'o'¡c •.e"," "Los Estados
Unidos y la URSS en América Latina y en Europa Q¡'iCllI''¡'', por Ed;: Kaufman.
Revista Aportes, Núm. 24, abril de 1972.
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